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' El día 7 de Octubre de 1908, casi al amanecer, falleció repentinamente el repu. 
tado Sr. Dr. D. Fernando Altamirano, miembro prominente de la Sociedad Mexi­
cana de Historia Natural, á la edad de 58 años. 

El ilustre muerto, si no fué precisamente uno de los fundadores de la expresa­
da Corporación, sifué uno de sus socios más entusiastas Y de los que tuvieron por 
ella mayor adhesión. su entrada al mundo científico la hizo precisamente por el 
florido pórtico de la Botánica, á la cual profesaba singular afecto, Y el que perduró 
hasta su muerte. Vastos eran sus conocimientos en esta materia, á la vez que ad­
mirable fisonomista: inapreciable dón que le permitía distinguir y r econocer las 
especies vegetales que caían en sus manos y que muy á menudo él mismo colecta­
ba¡ pues, como explorador, fué sin disputa en México, el primero; concédiendole de 
toda justicia el que esto escribe, si en algo tiene derecho para ello, el pu sto de 
honor en esta línea. Aventajado conocedor de la Química, de la Fisiología experi­
mental y la Terapéutica, desde luego se hacía cargo de toda la utilidad que podía 
obtenerse de una planta, en sus distintas aplicaciones. 

La infatigable actividad y energía de t an conspicuo luchador, se desplegaba por 
lo tanto, bajo múltiples formas, convergentes todas ellas al ideal que perseguía: 
el más amplio y perfecto conocimiento de nuestra Flora desde el punto de vista, 
sobre todo, de su mejor aprovechamiento, como he dicho. Los reoomendabl s escri­
tos del finado, que se registran en diversas publicaciones científicas, así lo de­
muestran. 

A paso rápido se extingue la falange de los Naturalistas Mexicanos, pero no du­
do que los que quedan, tendrán la suficiente entereza y decisión de seguir hs lu­
minosas huellas de los desaparecidos. Es de confiar, además, que nuevos paladines 
vengan á cubrir las mermadas filas de aquélla, pues el honor científico n 'loional, 
asi lo exige. 

La Sociedad Mexicana de Historia Natural, eleva al Creador los más fervien­
tes votos por la eterna felicidad del socio á quien honra en estas líneas, y nbriga 
la firme convicción de que no faltarán otros que, en lo venidero, tremolen má alto 
su ameritada enseña. 

fiECJiO uOGIA. 
La implacable Parca, que á. menudo troncha en flor la inestimable vida de un sabio, piado­

sa alguna vez la deja correr por largos años en bien de la humanidad. Tocóle e ta meren 111lor a, 
al Sr. Dr. D. Alfredo Dug~s . quien, á. la edad de 83 años, pagó su tributo á. la Naturalez el d1a 
7 de Enero de 1910. 

. La. pérdida de tan eminente naturalista, quien á. su vasta ciencia unia una labor]osidad 
sm tre~ua, fué un rudo golpe para la Sociedad Mexicana de Historia Natural . Llenas están 
las pá.gmas da su periódico " La N t 1 " · . . . a ura eza, con las mag¡strales producciones de aquel cere-
bro pnvlleg1ado y del que fué por largos años su más adicto socio. 

B~stame por ahora expresar estos conceptos en nombre de la citada Corpor ación como pri-
mer tributo á. la memoria del fin ad · 1 · · ' 

< o, pues a publicar su biografía quedar án más satisfechos los 
deseos de ~qu~lla, Y har<\ brillar los destellos de la corona de gloria que ciñó la frente de tan 
ilustre sab1o. 

Mexico, Junio de 1910. 


